
1. Monición

Hermanos: nos acercamos al final 
del año litúrgico. Hoy, la palabra de 
Dios nos invita a estar vigilantes, 

con esperanza y sin perder la alegría, 
preparados y sin miedo, ya que no 
sabemos ni el día ni la hora de la llegada 
de nuestro Señor. Bienvenidos.
2. Canto de entrada (n. 73) 
¡Qué alegría! cuando me dijeron:  
“vamos a la casa del Señor”  Ya 
están pisando nuestros pies  tus 
umbrales Jerusalén. 
Jerusalén está fundada, como ciudad bien 
compacta; allá suben las tribus, las tribus 
del Señor.
3. Oración colecta (MR, p. 460)
Dios omnipotente y misericordioso, 
aparta de nosotros toda adversidad, 
para que, con el espíritu y el cuerpo bien 
dispuestos, podamos aspirar libremente a 
tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.  
4. Monición 
La sabiduría que viene de Dios, y que está a 
nuestro alcance, nos anima a permanecer 
vigilantes, preparados y llenos de alegría, 
para esperar el retorno glorioso del 
Señor. Al igual que la comunidad de 
Tesalónica nos alegramos con esta gran 
noticia, si Cristo ha resucitado todos los 
que han muerto también resucitarán. 
Escuchemos: 

5. Del libro de la Sabiduría 
(6,12-16; Lecc. II, p. 84) 
Radiante e incorruptible es la 
sabiduría; con facilidad la contemplan 
quienes la aman y ella se deja 
encontrar por quienes la buscan 
y se anticipa a darse a conocer a 
los que la desean. El que madruga 
por ella no se fatigará, porque la 
hallará sentada a su puerta. Darle 
la primacía en los pensamientos 
es prudencia consumada; quien 
por ella se desvela pronto se verá 
libre de preocupaciones. A los que 
son dignos de ella, ella misma sale 
a buscarlos por los caminos; se 
les aparece benévola y colabora 
con ellos en todos sus proyectos. 
Palabra de Dios.
6. Salmo responsorial (Del salmo 
62)
R.  Señor, mi alma tiene sed de ti. 
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y el vino que reconcilian, que dan vida 
y paz/
Señor amigo, Palabra de Dios, tú nos 
invitas a ser fraternidad. /Por Ti aquí 
estamos y eres alimento que nos llena 
de amor para sanar/
Fraternidad es más que una palabra, es 
un abrazo olvidando el rencor, /es dar la 
mano al pobre y desvalido, es consolar 
al hermano en la aflicción/
16. Momento de silencio (MR, p. 
613)
17. Oración después de la 
comunión (MR, p. 460)
Te damos gracias, Señor, por el don 
sagrado con que nos alimentas, e 
imploramos tu misericordia para que, 
mediante la acción de tu Espíritu, 
cuya eficacia celestial recibimos, nos 
concedas perseverar en la gracia de la 
verdad. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
18. Avisos pastorales (MR, p. 615)
19. Bendición 
20. Canto final (n. 412) 
Madre, óyeme: mi plegaria es un grito 
en la noche. Madre, mírame, en la 
noche de mi juventud. Madre, sálvame, 
mil peligros acechan mi vida. Madre, 
lléname, de esperanza, de amor y de fe. 
Madre, guíame, en la sombra no 
encuentro el camino. Madre, llévame, 
que a tu lado feliz cantaré: 

XXXII T.O.; Ciclo A; Lecc. II; LH: IV Sem. 

Agenda Litúrgica

09 Lunes      Jn 2,13-22	  Basílica de Letrán 

10 Martes    Lc 17,7-10	  S. León Magno  

11 Miérc	      Lc 17,11-19	  S. Martín de Tours

12 Jueves     Lc 17,20-25	  S. Josafat

13 Viernes    Lc 17,26-37	  N.S. de la Elevación

14 Sábado    Lc 18,1-8	  S. Serapio 

Notidiócesis
COMUNICADO PASTORAL: 
Recordamos que las iglesias, capillas 
o cualquier espacio usado para la 
celebración de la Misa no son lugares 
para realizar actos de campaña electoral 
ni para colocar publicidad de candidatos. 
Se ruega a los actores políticos respetar 
los espacios celebrativos y evitar todo 
tipo de promoción electoral dentro 
y fuera de celebraciones, novenas y 
procesiones. 
CASA DE RETIROS: La casa San 
Vicente Ferrer de las Hermanas 
Dominicas de Betania ofrece 
oración, atención fraterna, hospedaje, 
alimentación y espacios para retiros y 
convivencias. Está ubicada en Alobamba, 
barrio San Cristóbal, Telf.: 2456277 o 
Cel.: 0987874885.
LA MERCED: Se invita a la misa en 
honor a san Serapio y por la salud de los 
enfermos, el sábado 14 de noviembre.

Virgen, tú eres la Madre, Madre de 
la juventud.



Señor, tú eres mi Dios, a ti te busco; / de 
ti sedienta está mi alma. / Señor, todo 
mi ser te añora / como el suelo reseco 
añora el agua. R./
Para admirar tu gloria y tu poder, / con 
este afán te busco en tu santuario. / 
Pues mejor es tu amor que la existencia; 
/ siempre, Señor, te alabarán mis labios. 
R./
Podré así bendecirte mientras viva / y 
levantar en oración mis manos. / De lo 
mejor saciará mi alma; / te alabaré con 
jubilosos labios. R./
7. De la primera carta del apóstol 
san Pablo a los tesalonicenses 
(4,13-18; Lecc. II, p. 86). 
Hermanos: No queremos que ignoren 
lo que pasa con los difuntos, para 
que no vivan tristes, como los que no 
tienen esperanza. Pues, si creemos que 
Jesús murió y resucitó, de igual manera 
debemos creer que, a los que murieron 
en Jesús, Dios los llevará con él. Lo que 
les decimos, como palabra del Señor, es 
esto: que nosotros, los que quedemos 
vivos para cuando venga el Señor, no 
tendremos ninguna ventaja sobre los que 
ya murieron. Cuando Dios mande que 
suenen las trompetas, se oirá la voz de un 
arcángel y el Señor mismo bajará del cielo. 
Entonces, los que murieron en Cristo 

resucitarán primero; después nosotros, 
los que quedemos vivos, seremos 
arrebatados, juntamente con ellos entre 
nubes, por el aire, para ir al encuentro 
del Señor, y así estaremos siempre con él. 
Consuélense, pues, unos a otros con estas 
palabras. Palabra de Dios.
8. Aclamación (Mt 24,42.44)
R.  Aleluya, aleluya.
Estén preparados, porque no saben a 
qué hora va a venir el Hijo del hombre. 
R.  Aleluya.
9. Del santo Evangelio según san 
Mateo (25,1-13; Lecc. II, p. 87) 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 
discípulos esta parábola: “El Reino 
de los cielos es semejante a diez 

jóvenes, que tomando sus lámparas, 
salieron al encuentro del esposo. Cinco 
de ellas eran descuidadas y cinco, 
previsoras. Las descuidadas llevaron sus 
lámparas, pero no llevaron aceite para 
llenarlas de nuevo; las previsoras, en 
cambio, llevaron cada una un frasco de 
aceite junto con su lámpara. Como el 
esposo tardaba, les entró sueño a todas 
y se durmieron. A medianoche se oyó 
un grito: ‘¡Ya viene el esposo! ¡Salgan a 
su encuentro!’ Se levantaron entonces 
todas aquellas jóvenes y se pusieron a 
preparar sus lámparas, y las descuidadas 
dijeron a las previsoras: ‘Dennos un 
poco de su aceite, 
porque nuestras 

que se transformarán, en el 
Cuerpo y Sangre de nuestro 
Señor, que se ofrece al Padre, 
por nuestra redención. 
Sobre el altar, se ofrecerá 
también el corazón y nuestra 
pequeñez, para unirlo a Él y 
ofrecernos juntos, agradando 
al Padre en la misma oblación. 
13. Oración sobre las 
ofrendas (MR, p. 460)
Mira con bondad, Señor, los 
sacrificios que te presentamos, 
para que, lo que celebramos 
en el misterio de la pasión 
de tu Hijo, lo alcancemos con 
sentimientos de piedad. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.  
14. Prefacio (MR, p. 563) 
15. Canto de comunión (n. 
80) 
Fraternidad para sanar el 
mundo  eso nos muestras, 
Señor, desde la cruz. /Tú 
nos congregas en torno a 
tu mesa y nos enseñas al 
hermano a amar/
Con tu cuerpo y sangre, 
misterio divino, te haces 
presente aquí en el altar. /Tú 
estás con nosotros en el pan 

Cristo afirmó antes de su Ascensión que aún no era la hora 
del establecimiento glorioso del Reino mesiánico esperado 
por Israel (cf. Hch 1, 6-7) que, según los profetas (cf. Is 11, 

1-9), debía traer a todos los hombres el orden definitivo de la justicia, del amor 
y de la paz. El tiempo presente, según el Señor, es el tiempo del Espíritu y del 
testimonio (cf Hch 1, 8), pero es también un tiempo marcado todavía por la 
“tribulación” (1 Co 7, 26) y la prueba del mal (cf. Ef 5, 16) que afecta también 
a la Iglesia (cf. 1 P 4, 17) e inaugura los combates de los últimos días (1 Jn 2, 
18; 4, 3; 1 Tm 4, 1). Es un tiempo de espera y de vigilia (cf. Mt 25, 1-13; Mc 13, 
33-37). Catecismo, 672

Homilía

lámparas se están apagando’. Las previsoras 
les contestaron: ‘No, porque no va a alcanzar 
para ustedes y para nosotras. Vayan mejor 
a donde lo venden y cómprenlo’. Mientras 
aquéllas iban a comprarlo, llegó el esposo, 
y las que estaban listas entraron con él al 
banquete de bodas y se cerró la puerta. Más 
tarde llegaron las otras jóvenes y dijeron: 
‘Señor, señor, ábrenos’. Pero él les respondió: 
‘Yo les aseguro que no las conozco’. Estén 
pues, preparados, porque no saben ni el día ni 
la hora’’. Palabra del Señor.
10. Credo (MR, 393) 
11. Oración universal 

Hermanos, oremos al Señor, 
nuestro Dios, que sale siempre al 
encuentro de nuestras necesidades. 

Todos: Señor, enséñanos a mantener 
nuestras lámparas encendidas. 
- Por el Papa, los obispos y demás ministros de 
la Iglesia, para que Dios les conceda sabiduría 
y fortaleza para dirigir al pueblo santo de 
Dios. Roguemos al Señor. 
- Por los responsables de la sociedad, para que 
atiendan con eficacia los cambios profundos 
y constantes de nuestro tiempo, dando a los 
pueblos soluciones honestas y adecuadas. 
Roguemos al Señor. 
- Por todas las familias, en especial las que 
viven momentos difíciles para que, a través 
de nuestra presencia solidaria y fraterna, sean 
iluminadas con la lámpara de la esperanza y 
de la paz. Roguemos al Señor.
- Por nosotros, para que celebrando el memorial 
del Señor hasta que vuelva, permanezcamos 
en vigilancia activa y mantengamos viva la 
llama de la fe y la solidaridad. Roguemos al 
Señor.
Escucha, Padre, las oraciones que te 
presentamos en nombre de tu Hijo 
Jesús, él que vive y reina por los siglos 
de los siglos amén. 
12. Canto de ofrendas (n. 169)
Sobre el altar, venimos a ofrecer el vino y pan 


